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Los estampidos del iustl han sido 
oídos en un pueblecillo andaluz o ex­
tremeño. agonizantes siempre en 1~ 
explotación. considerados siempre por 
los blancos como rnbil de bestias, co­
mo zahurda de esclavos. 

Y los gritos guturales de la moris• 
:na y los alaridos de l,1 Legión han en• 
cogido el ánimo de los hombres inde­
fensos, han horrom;ado a las mujeres 
J los niños ... 

Y los hombres han sido machaca­
dos. m utilados los niños. violadas las 
mujeres... Los más espantosos apeci-

tos, las más tremendas aberiacíones. 
han ten ido libre expansión en ese pue· 
blecillo andaluz o extremeño, victima 
del sadismo asesino de las huestes fas 
cistas. 

Por eso saben los caminos y las ca 
rmeras de la emigración. Por eso. a 
ptSar del dolor que produce abandonar 
lo, rincones del lugar en los que hay 
trenzados cachos de vida: los aperos 
de labranza con que se roturó la tic 
rra: el hogar, testigo de tantas triste 
zas y de tan dulces alegttas; por eso. 
por el terror fascista que amenaza an1· 
quilar todos los brazos que produJe 
ton y todos los cerebros que supieron 
ptnsar, 1)00 habitantes de pueblos ex­
lcemeños, de pueblos andaluces. se ale­
jan de sus casas. emigran hacia cierus 
menos castigadas por la fiera o ,,ence­
doras, precisamente, de la fiera. ¡Lar­
gas caravanas de labriegos! Rostros p~­
~osos. taciturnos, tristes ... Lágrimas 
que lloran la pérdida infame de algún 
ser querido. Desconcierto por lo rudo 
del golpe. Venerables arrugas que se 
crispan impotentes ante la avalan<ha 
que su vejez no puede contener. Mi­
radas mozas que retornan a las calles 
dd pueblo, donde el hermano o el no­
vio ¾uchan <Ontra la furia. ¡Triste ca· 
ravana de evacuados! Vuestros bogares 
fueron desttuidos. vuestros deudos. 
asesinados ... Pero marchad confiados: 
l0s hermanos de otros pueblos, de 
Otras provincias sabrán acogeros, dar a 
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-,•uestro cuerpo torraleza y a vuestro 
espíri1u la conñan7.a y la paz que el 
terror faccioso os ha quitado. La JiO· 

lidaridad anrifc1S()1Sta no os abando­
nará. 

.. . . 
Y, efectivamente, la solidaridad se 

ha hecho cargo de los compañeros emi· 
grados y evacuados de tierras hol!Jdas 
por la reacción. 

En medio de un camino. una mano 
del SOCORRO ROJO detiene la mar 
cha desalentada de los que huyen de la 
barbarie fascista. Y su "Comisión de 
Ayuda" organiza la evacuación, en­
cauza la corriente emigratoria, prepa­
ra alojamiento, prornra alimentación 
y vestidos a los que han ido ham• 
brientos y desnudos duranle muchos 
días. 

-Nosotros-nos dice un respon­
sable de la "Comisión de Ayuda" del 
S. R. I.-sabemos lo que es formar 
un tren y meter en él a esos grupos de 
labriegos horrorizados, espantados de 
las barbaridades que han visto, teme­
rosos de que les alcance la fiebre crimr· 
nal del enemigo ... También nosotros 
hemos escuchado relatos escalofriantes 
de canalladas enormes cometidas por 
los facciosos ... 

• * • 

Posee el S. R. l. en la Ciudad Uni· 
,·ersitaria un pabellón-concedido por 
el A)'untamiento-en que se aloja a 
los evacuados que llegan a Madrid. 
Tiene capacidad para 1.500 personas. 

Cuando cree llegado el momento. 
organiza expediciones a la zona levan­
tina, siempre de acuerdo. claro es, con 
los Comités del F. P .. y con los go· 
bernadores. Expediciones qne reciben 
en Murcia, Alicante, Albacete, Valen­
cia. los Comités Provinciales del SO· 
CORRO ROJO INTERNACIONAL 
que siguen la obra de ayuda moral y 
material que comenzó en cualquier 
punto de España y que continuó en 
Madrid. Sería pueril e inconveniente 
dar cifras de la~ personas atendidas en 
este aspecto por el SOCORRO ROJO. 
Baste saber que la solución .,J proble­
ma la da diariamente. ya por sí. ya 
por sus orientaciones. 

En el Refugio de la Ciudad Uní 
vcrSllana, a más de un perfecto servi­
cio de cocina, existe 01ro de higiene 
personal. Un medico. un practicante y 
1rcs enfermeras atienden sanitariamen 
te a la población que va pasando por 
il. En fin. al principio con sus me­
dios. y después con IJ ayuda de be­
neficencí.l. el S. R. 1. lu atendido a b 
manutención dt los ~ncu~dos. 

Y con L1 ayuda de todos los anti• 
fascistas madrileño~ ha conseguido ro· 

pas para vestirlos y abrigarlos. de for 
ma que no sean dañados por el clima 
de Castilla. tan diferente al que ellos 
han disfrutado has1a ahora. 

Hace poco tiempo que un delegado 
de la "Comisi6n de Ayuda" \•iajó por 
Badajoz y Córdoba para estudiar la 
magnitud del problema de la emigra­
ción )' buscar sobre el terreno solución 
a él. La nueva "Comisión de Ayuda" 
a los evacuados creada por el Gobier­
no ha ido dando in formes de las im­
presiones sacadas por este compañero. 

En estos momentos otro delegado 
de esta misma Comisión recorre el Sur 
de Francia recogiendo datos, nombres 
y forma de vida de los que ero igraron 
al país vecino. Ya ha mandado lista 
de algunos reíugiados en Bayona y 
otros puntos. Su último informe es 
consolador para las familias de los re­
fugiados, ya· que son atendidos solic1• 
tamente tanto por los Comités de la 
Sección francesa del S. R. l. como por 
los Ayuntamientos y ciudadanos en 
¡¡entra!. 

Actitud paralela a la de los camara· 
das que en todas las calles de Francia 
gritan su adhesión al pueblo español. 

Por último, la 'Comisión de Ayu· 
da" nos pide que hagamos constar su 
reconocimiento a rodas las mujeres que 
recogen y confeccionan ropas para 105 
evacuados y emigrados de las zonas 
ocupadas por el terror fascista. .... 

Marchad confiados, hermanos de 
otros pueblos. La España antifascista 
sabe acogeros, ayudaros. La solidari­
dad del SOCORRO ROJO no os 
abandonará. 

Enrique R. PERALES 
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El crimen fué en Granada 
A FEDERICO GARCIA LORCA 

A 

I 

(El CRIMEN) 

Se le v1ó, caminando entre fusiles 
por una caUe larga, 
salir al campo frío, 
aún con estrellas. de fa madrugada 
Mataron a Federico 
cuando la luz asomaba. 
El pelotón de verdugos 
no osó mirarle a la cara. 
Todos cerraron los ojos: 
rezaron: ¡ n, Dios te salva' 
Muerto cavó Federico 
-sangre en la frmtl! y plomo en las enrriiñas­
... Que fué en Granada el mmen 
sobed-1 pobre Granada '- en su Granaclu ' .. 

n 
(El POETA Y LA MUERTE) 

Se le vió caminar solo i:on Ella. 
:sin miedo a su guadaña . 
-Ya el sol en torre y torre; los martillos 
en yunque, -yunque y yunque de los fragua.5. 
Hablaba Federico, 
requebrando a la Muerte. Ello escuchaba. 
"Porque ayer en mi verso, compañera, 
sonaba el golpe de tus secas palmas, 
y diste el hielo a mi cantar, !I el filo 
a mi tragedia de tu hoz de plata, 
te cantaré la carne que no tienes, 
/os ojos que te falcan, 
tus cabellos que el viento sacudía. 
/os rojos labios donde te besaban ... 
Hoy como ayer, gitana. muerte mía, 
qué bien contigo a solas. 
por esros aires de Granada, 1 mi Granada! ·· 

III 

Se les vió caminar ... 
Labrad, amigos, 

de piedra y sueño, en el Alhambra, 
un túmulo al poeta, 
sobre una fuente donde llore el agua, 
y eternamente dt'.ga: 
el crimen fué en Granada, ¡en su Granada: 

NTONIO MACHA D o 

Campesinos espoñoles que abondonon sus pueblos, ame 10:z:ados por lo invasión loscislo. 
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